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Asamblea Familiar Cristiana para ADVIENTO:  

 

 

DIOS SE HACE RESPUESTA 

 

 
 

I. OBJETIVO 

 Contemplar el misterio de la Encarnación según sus dimensiones 
propias, ayudando a recuperar el asombro ante la misericordia de Dios. 

  

II. ORACIÓN 

¿Cómo no darte las gracias Padre? 
¿Cómo no darte gracias, Padre? 
¿Cómo no darte gracias, Padre… 
si me has amado con amor eterno, 
si mi vida está en tus manos, 
si un cielo eterno me tienes prometido? 
 
¿Cómo no darte gracias, Padre… 
si todo lo que soy es don tuyo, 
si me llenas de gozo y esperanza, 
si siempre estás conmigo? 
 
¿Cómo no darte gracias, Padre… 
si me abruma el peso de tus dones, 
si no puedo olvidar tus beneficios, 
si es mi alivio poder agradecerte? 
 
¿Cómo no darte gracias, Padre… 
si Tú mismo te me has regalado, 
si tu Espíritu incendia mi ser, 
si es Jesús quien, por mí, te agradece? Amén 
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III. PRESENTACIÓN DEL TEMA 

 

Hemos reflexionado sobre la insatisfacción que siente el hombre, reflejo de aquella que 
sintió al salir de  las  manos de Dios: Le presentó todos los seres de la creación y ninguno 
llenaba su necesidad de amar y de ser amado. El Señor, en su inmensa generosidad  le dio una 
compañera, la mujer. Esta era igual a él, le complementaba y le llenaba de alegría, pero en el 
fondo de su espíritu, seguía sintiendo que sus ansias de plenitud no eran colmadas. También 
ella sentía esas mismas ansias. 

Dios, por ser infinito en sus cualidades, es el único que puede saciar  la sed del hombre.  
Desde el momento en que éste se alejó de Él y comenzó a experimentar su impotencia y la 
fuerza del mal, el Creador le prometió  venir en su ayuda. Se lo demostró con hechos en su 
favor, con un pacto de alianza y con los mensajes de los profetas. Llegaría el momento de la 
redención. 

Hoy, vamos a considerar cómo Dios ha cumplido su palabra, superando con creces las 
expectativas humanas. Los hombres,  través de la historia, acuciados por la necesidad de una 
protección sobrenatural y por la ilusión de la cercanía y amistad de un ser superior e infinito, 
idearon dioses a la medida de sus aspiraciones. Nunca llegaron a imaginar un Dios tan humano 
y tan divino como Jesucristo. 

Dios sorprende al hombre enviando a su Hijo, al que podemos llamar con su nombre 
propio: Jesús. 

  

 

IV. EXPERIENCIA HUMANA 

 

Escuchamos un conocido cuento sobre la Navidad: 

 

Erase una vez un hombre que no creía en Dios. No tenía reparos en decir lo que pensaba de 
la religión y las festividades religiosas, como la Navidad. Su mujer, en cambio, era creyente y 
criaba a sus hijos en la fe en Dios y en  Jesucristo, a pesar de los comentarios desdeñosos de su 
marido. Una Nochebuena en que estaba nevando, la esposa se disponía a llevar a los  hijos al 
oficio navideño de la parroquia de la localidad agrícola donde  vivían. Le pidió al marido que los 
acompañara, pero él se negó. -¡Qué tonterías! -arguyó-. ¿Por qué Dios se iba a rebajar a descender 
a la  Tierra adoptando la forma de hombre? ¡Qué ridiculez! 

Los niños y la esposa se marcharon y él se quedó en casa. 

Un rato después, los vientos empezaron a soplar con mayor intensidad y se desató una 
ventisca. Decidió relajarse sentado ante la  chimenea. 

Al cabo de un rato, oyó un golpazo; algo había golpeado la ventana. Luego, oyó un segundo 
golpe fuerte. Miró hacia afuera, pero no logró ver a más de unos pocos metros de distancia. 

Cuando empezó amainar la nevada, se aventuró a salir para averiguar qué había golpeado 
la ventana. En un campo cercano descubrió una bandada de gansos salvajes. Iban camino al sur 
para pasar allí el invierno, y se vieron sorprendidos por la tormenta de nieve y no pudieron seguir. 
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Perdidos, terminaron en aquella finca sin alimento ni abrigo. Daban aletazos y volaban bajo en 
círculos por el campo, cegados por la borrasca, sin seguir un rumbo fijo. El agricultor dedujo que 
un par de aquellas aves habían chocado con su ventana. 

Sintió lástima de los gansos y quiso ayudarlos. 

- Sería ideal que se quedaran en el granero -pensó-. Ahí estarán al abrigo y a salvo durante 
la noche mientras pasa la tormenta. Dirigiéndose al establo, abrió las puertas de par en par. 
Luego, observó y aguardó, con la esperanza de que las aves advirtieran que estaba abierto y  
entraran. 

Los gansos, no obstante, se limitaron a revolotear dando vueltas. No parecía que se 
hubieran dado cuenta siquiera de la existencia del granero y de lo que podría significar en sus 
circunstancias. El hombre intentó llamar la atención de las aves, pero solo consiguió asustarlas y 
que se alejaran más. 

Entró a la casa y salió con algo de pan. Lo fue partiendo en pedazos y dejando un rastro 
hasta el establo. Sin embargo, los gansos no entendieron. El hombre empezó a sentir frustración. 
Corrió tras ellos tratando de ahuyentarlos en dirección al granero. Lo único que consiguió fue 
asustarlos más y que se dispersaran en todas direcciones menos hacia el granero. 

Por mucho que lo intentara, no conseguía que entraran al granero, donde  estarían 
abrigados y seguros. 

- ¿Por qué no me seguirán? -exclamó- ¿Es que no se dan cuenta de que ese es el único sitio 
donde podrán sobrevivir a la nevada? Reflexionando por unos instantes, cayó en la cuenta de que 
las aves no  seguirían a un ser humano. 

- Si yo fuera uno de ellos, entonces sí que podría salvarlos -dijo pensando en voz alta. 

Se le ocurrió una idea. Entró al establo, agarró un ganso doméstico de su propiedad y lo 
llevó en brazos, paseándolo entre sus congéneres salvajes. A continuación, lo soltó. Su ganso voló 
entre los demás y se fue directamente al interior del establo. Una por una, las otras aves lo 
siguieron hasta que todas estuvieron a salvo. 

El campesino se quedó en silencio por un momento, mientras las palabras que había 
pronunciado hacía unos instantes aún le resonaban en la cabeza: -Si yo fuera uno de ellos, 
¡entonces sí que podría salvarlos! 

Reflexionó luego en lo que le había dicho a su mujer aquel día: -¿Por qué iba Dios a querer 
ser como nosotros? ¡Qué ridiculez! 

De pronto, todo empezó a cobrar sentido. Entendió que eso era precisamente lo que había 
hecho Dios. Diríase que nosotros éramos como aquellos gansos: estábamos ciegos, perdidos y a 
punto de perecer. Dios hizo que Su Hijo se volviera como nosotros a fin de indicarnos el camino y, 
por consiguiente, salvarnos. El agricultor llegó a la conclusión de que ese había sido ni más ni 
menos el objeto de la Natividad. 

Cuando amainaron los vientos y cesó la cegadora nevada, su alma quedó en quietud y 
meditó en tan maravillosa idea. De pronto comprendió el sentido de la Navidad y por qué había 
venido Cristo a la Tierra. Junto con aquella tormenta pasajera, se disiparon años de incredulidad. 
Hincándose de rodillas en la nieve, elevó su primera plegaria: "¡Gracias, Señor, por venir en forma 
humana a sacarme de la tormenta!" 
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V. PREGUNTAS PARA EL DIALOGAR 

 1. LA REALIDAD SUPERA LA IMAGINACIÓN 

Hemos escuchado en la narración precedente que un granjero recurrió a diversas 
estratagemas para conducir los gansos a un lugar seguro. Sólo lo consiguió  cuando les puso 
como guía a otro ganso. Así descubrió la finalidad de la Encarnación. 

  

 

Diálogo.  

Aclaración:  

Es imposible que el granjero pueda convertirse en ganso, por amor que les profese; por 
tanto ni se lo podía pasar por la mente. Pero lo que es imposible para el hombre es posible para 
Dios; aunque la distancia entre Dios y el hombre es infinitamente mayor que entre un hombre y 
un animal. 

Recordamos algún texto  evangélico que nos relata lo que hizo Dios para hacerse hombre: 
«José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu esposa, porque lo concebido en ella viene 
del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados» (Mt 1, 20-21). 

Dios nos ha respondido enviando a su Hijo. Un Hijo al que podemos llamar con su nombre 
propio: Jesús. 

Por eso la tarea de la vida es la amistad con Jesús, conocerle y amarle. Convivir con Jesús 
es el modo para que nuestro corazón sacie permanentemente su sed. Es impresionante que el 
Evangelio describa la primera intención de Jesús al elegir a sus amigos más directos, los doce, 
con estas palabras: «instituyó doce para que estuvieran con él» (Mc 3, 14). Estar con Cristo: 
esta es la respuesta, este es el camino, esto es ser cristiano. Y esto, atención, es el contenido de 
la vida: porque la vida se nos ha dado para que nuestro corazón se sacie, para que seamos 
felices. 

  

2. AMIGOS DE JESÚS 

Normalmente cuando nos hacemos amigos de alguien, vamos conociendo, poco a poco, su 
vida: quiénes son sus padres, dónde ha nacido y crecido, qué es lo que le gusta y lo que prefiere 
evitar. También la amistad con Jesucristo implica conocerle más y más, para poder seguirle. 
 

 

Diálogo.  

Pregunta:  

- ¿Estás interesado en conocer de verdad a Jesucristo o te conformas con 
leer novelas y ver películas que no te ofrecen ninguna seguridad 
histórica? 

Pregunta:  

- ¿Qué te parece  si el granjero para salvar a los gansos él mismo se 
hubiese convertido en ganso?  

- ¿Qué ha hecho Dios para salvar a los hombres? 
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Aclaración:  

Jesús ha dado un giro a la historia de la humanidad y son muchos los cristianos  que 
apenas lo conocen. Les interesa más un deportista, un actor de cine, un cantante etc., que 
Jesucristo. 

A través de la historia se ha tergiversado la verdad sobre su vida. Se ha enfocado desde un 
aspecto puramente humano. Se han escrito novelas que cambian los hechos, inventan 
documentos, suscitan sospechas y confunden a quienes no están bien informados. Los lectores 
se sienten defraudados de las enseñanzas católicas y se llenan de dudas. 

Es imprescindible estudiar el evangelio para no dejarse arrastrar por las novelas y 
películas sensacionalistas, dirigidas a captar y entretener espectadores con invenciones, a 
veces, mal intencionadas. 

  

3.  ASOMBRO ANTE DIOS HECHO HOMBRE 

Estamos perdiendo la capacidad  de asombrarnos ante las maravillas que se presentan 
ante nuestros ojos y sucesos que acontecen en la vida. Son tantos y tan variados que sólo rozan 
suavemente nuestras facultades. Si esto pasa con las realidades naturales, se acentúa con las 
realidades sobrenaturales, sobre todo, con aquellas que hemos escuchado muchas veces. 

 

 Diálogo.  

Aclaración:  

El Nuevo Testamento nos ofrece numerosos pasajes que nos pueden ayudar a acercarnos 
de manera nueva a este misterio de misericordia: 

«Y la Palabra se hizo carne, y puso su morada entre nosotros, y hemos visto su gloria, 
gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad» (Jn 1, 14). 

«El ángel les dijo: No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el 
pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os 
servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre» (Lc 2, 10-
12). 

«Tened entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo: El cual, siendo de 
condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo 
tomando condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte 
como hombre» (Flp 2, 5-7). 

Todos estos textos nos hablan de un hecho concreto: Dios ha nacido. Dios, siendo Dios, ha 
querido hacerse hombre para poder ser visto, oído y tocado; para poder hablar humanamente 
a los hombres, para ser salvador del pueblo. Se trata de un hecho desconcertante porque 
implica un "abajamiento de Dios". La tradición de la Iglesia usa una palabra muy expresiva para 
referirse a la voluntad amorosa de Dios de salir a nuestro encuentro, haciéndose hombre como 
nosotros: condescendencia. 

Una palabra que muestra la absoluta gratuidad y el abismo de amor de la Encarnación del 
Señor. Un antiquísimo himno litúrgico - el Te Deum - describe esta condescendencia cantando: 

Pregunta:  

- ¿Qué impresión te causa  el que Dios se abaje para encontrarse  
humanamente con el hombre? 
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"Tu, ad liberandum suscepturus hominem, non horruisti Virginis uterum", Tú, para liberar al 
hombre, aceptaste la condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen. La traducción 
española del himno enmascara un poco el original latín: ¡la Iglesia canta, llena de asombro, que 
a Jesús no le ha producido horror ser concebido en el seno de la Virgen! 

  

 

4. DIOS CUENTA CON EL HOMBRE 

El amor gratuito y desbordante de Dios por el hombre no se manifiesta de un modo 
impositivo, absorbente y poderoso, más bien lo hace de un modo humilde y dialogante, 
pidiendo permiso. 

  

 

Diálogo.  

Aclaración:  

La sobreabundancia del amor de Dios se manifiesta de manera particular en el hecho de 
que nos llama a colaborar con Él. 

Dios se ha hecho hombre a través del sí de María Virgen: 

«Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada 
Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de 
la virgen era María. Y entrando donde ella estaba dijo: "Alégrate, llena de gracia, el Señor es 
contigo". Ella se conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le 
dijo: "No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas 
a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del 
Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los 
siglos y su reino no tendrá fin". María respondió al ángel: "¿Cómo será esto, puesto que no 
conozco varón?". 

El ángel le respondió: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá 
con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también 
Isabel, tu pariente ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que 
llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios".  

Dijo María: "He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra". Y el ángel 
dejándola se fue» (Lc 1, 26-28). 

El amor no impone. Quien ama invita al amado a responder, espera su sí como el don más 
precioso. Contemplando el misterio de la Encarnación, podemos reconocer que Dios llama 
discretamente a nuestra puerta, pide la ayuda de la libertad del hombre - la libertad inocente 
de María, la Inmaculada - para poder entregarse a él y amarle. 

La condescendencia del amor de Dios llega hasta solicitar la colaboración de su criatura 
en la obra de la salvación.  

  

Pregunta:  

- ¿En qué hechos se ha manifestado el amor de Dios, solicitando la 
colaboración de la criatura humana para hacerse hombre? 
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5. ENCONTRARSE CON JESÚS  

El camino que Dios ha elegido para comunicarse a los hombres es el normal y cotidiano 
que utilizamos entre nosotros, el método de encuentro y el diálogo. 

 

 

 Diálogo.  

Aclaración:  

Los Evangelios nos narran los encuentros de Jesús con los hombres y mujeres de su 
tiempo. Encuentros que acontecen en las circunstancias normales de la vida, las circunstancias 
que todos vivimos: la boda de unos amigos (cfr. Jn 2, 1-10), la muerte de un hijo (cfr. Lc 7, 11-
17), la enfermedad (cfr. Mt 8, 1-17), un paseo con los amigos (cfr. Mc 

De todos los encuentros de Jesús leamos el episodio de Zaqueo. En esta página evangélica 
podemos percibir algunos rasgos fundamentales de lo que significa encontrarse con Jesús: 

«Habiendo entrado en Jericó atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que 
era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, 
porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, 
pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: "Zaqueo, 
baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa". 

Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, muchos murmuraban, diciendo: "Ha 
ido a hospedarse a casa de un hombre pecador". Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: "Daré, 
Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el 
cuádruplo".  Jesús le dijo: "Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también este es hijo 
de Abraham, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido"» (Lc 
19, 1-10). 

Jesús sale a nuestro encuentro sin que nosotros lo merezcamos, sin que tengamos ningún 
título que nos haga dignos de encontrarle. Más aún: la razón por la que sale a nuestro 
encuentro es que necesitamos ser salvados. Jesús sale a nuestro encuentro porque viene a 
buscarnos, a nosotros que estábamos perdidos. Viene a buscarnos y se dirige a nosotros 
pronunciando nuestro nombre. La conmoción del corazón de Zaqueo al oír su nombre, es la 
misma que la de san Pablo cuando dice: Cristo «me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Gal 2, 
20). El encuentro gratuito con Jesús llena el corazón de Zaqueo de alegría: es el signo de la 
presencia de Dios en la vida.  

En todos los encuentros de Jesús que nos narran los Evangelios podemos descubrir estos 
rasgos: la vida cotidiana de los hombres muestra su necesidad, Jesús se apiada de ella y sale a 
su encuentro, la salva y colma el corazón de alegría, de paz, y entonces el hombre desea 
seguirle, cambiar. 

Pero el encuentro con Jesús es el inicio de un camino. Miles de personas le encontraron. 
Algunos empezaron a seguirle. A unos pocos les invitó a convivir con Él más estrechamente. En 
el camino de seguimiento de Jesús la libertad de los discípulos - ¡y hoy la nuestra! - se ponía en 
juego día a día. Conviviendo con Él aprendieron a conocerle, le escuchaban, le veían tratar a la 
gente, conmoverse por su necesidad, reprocharles su obcecación o su hipocresía. Fue un 
camino en el que compartieron la humanidad de Dios. 

Pregunta:  

- ¿Recuerdas alguno de los encuentros con Jesús con la persona, hombre o 
mujer? 
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VI. COMPROMISO  

 Hablar  de Jesús con alguna persona accesible al diálogo. 

  

 

VII. SÍNTESIS DE LA REUNIÓN 

1. Dios en su infinita bondad se ha hecho hombre. 
2. Es necesario  conocer de verdad a este Dios hecho hombre, Jesucristo y no fiarnos de 

falsificaciones  que se están haciendo de su vida y su historia. 
3. Ante el hecho de la infinita condescendencia de Dios, haciéndose hombre, además de 

asombrarnos, debemos tener sus mismos sentimientos. 
4. Dios cuenta con el hombre para realizar sus obras, respeta  la libertad humana. 
5. Jesús sale al encuentro del hombre para salvarlo, llenarlo de alegría y darle la paz; el 

hombre quiere cambiar y seguirle. 

  

 

VIII. ORACIÓN 

 

JESÚS ES SEÑOR 

Di con el corazón: Jesús es Señor. 
Dilo con los labios: Jesús es Señor. 
Grábalo en tus entrañas: Jesús es Señor. 
Cántalo con tu voz: Jesús es Señor. 
  
Jesús es Señor: antorcha de libertad, fuente de alegría, 
Viento de paz, victoria sobre toda muerte; 
estandarte en lo más alto de la tierra, sol en las profundidades de nuestro ser, 
meta de nuestro caminar, compañero de vida y esperanza... que nadie nos podrá quitar. 
  
Jesús es Señor: de él brota la vida, en él nuestra esperanza, con él todo bien, 
a él nuestro reconocimiento, para él nuestra voluntad, por él nuestra plenitud; 
él nuestra justicia, él nuestra salvación... que nadie nos podrá quitar. 
  
Jesús es Señor: ya no hay más señores; los señores del dinero y de la salud, 
de las armas y de las leyes, del poder y de los negocios, 
de la democracia y de la razón de estado, de la carne y del templo: 
todos los príncipes de este mundo, señores de las tinieblas están vencidos. 
  
Jesús es Señor: el que vive y el que hace vivir; el que nos cura, recrea y salva ayer, hoy y 
siempre 
Jesús es mi Señor. No hay otros señores. Jesús es nuestro Señor. 
 

(Florentino Ulibarri. “Al viento del Espíritu”) 


